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T B R C e R A M l V é R S A R l O 
LA SEÑORA 

Doña Franeisea Benitez Temr 
Patleció el día 12 de Mayo de 1007 

:EL. I . 3P. 

La HORA SANTA que de once á dpce de la mañana del jueves 12 del mes actual se cele
brará en ia Iglesia Parroquial del Carrrtén, será aplicada por el alma de la-finada. 

Su familia ruega d^us amigos se sirvan asistir á di
cho acio religioso y encomendarLa á Dios en sus oraciones. 

Los Excmos. ó linios. Sres. Cardenal Pro-Vicario Apostólico, Obispo de Sl)4n Pro-Vicario General Castrense, OWs-
po de Dora, Prior de las Ordenes îUtares, y todos los Cardenales, Arzobispo» y Obispos de España, liaa concedido in
dulgencias ep la forma acostumbrada. 

DB G U e R R A 

Las peformas 
3^=:%oifegÍB,aüi(fc¿^ÍC#--i 

lies de las reformas militares que 
PlensjiiljjYai á íapráotica^ «i ininis-
íro de la Guerra, de las cuales 
adelantamos un ligero bosquejoá 
nuestros lectores. 

Para llevarlas á efecto se ha re
dactado un presupuesto extraordi
nario por ia suma de trescientos 
sesenta millones distribuidos eniva-
tíos años. 

Con estas reformas ise tieiide a 
<íar nueva organización ai ejércüo 
y se propone te a^uisición de Ar
tillería de plaza y sitio en cantidad 
que peiAita su construcción en 
nyestra-i fábricas, al material sa
nitario y de Administración mHttar 
y acuarteles. 

En d presupuesto ordinario se 
'>íantiene.lal9ríajji;í«ció^ divisoria, 
autneatán^iserla» divisiones ? hasta 
diez y seés á feí dé qne cada región 
cu^ te con dos divisiones y no su-̂  
ceda Ip que Ijojf en qué Us reéio-
ne» alptiinp ̂  pcts^va no cuentan 
m^s qae,4son uo»ílivÍ8i<^cftd«w»na. 

Se conservan las, ocho Capita
nías genecales de IftípoBínsula y se 
crea la de Melilla<con,jHi|T«n¡ente 
general al frente y una división. 

Para Ceuta no habrá aumento 
alguno siguiendo como hasta aquí̂  
es decir, con una guarnieión^ de 
Infantería, compuesta, dedossregi' 
mientos. 

La Artillería se organiza en for
ma, que en cada reglón íiabrá dos 
regimientos, uno con material mo 
derno y otro con más antiguo, á 
fin de cortipletar por e! morrtento 
la Artillería divisionaria con pie
zas modernas y antigua*? 

E! ejército se dividirá en activo, 
de reserva y territorial, creándose 
al efecto dos escafas en la oficiali
dad. 

^ 1 fn*Wi»ftM2íHad'í|iÍÍfólo«r.. 
cialidad del ejército activo será 
de dos años menos que la que ac 
tuaimentese fija para fiasar á si 
tuación det retirado; los oficiales 
deberán ji^liarsc en completo esia^ 
do de salud para el ^sempeño á; 
pie y á caballo de todas las funcio
nes de una guerra.i 

La oficialidad del ejército de re* 
serva estará formada por í los que 
rebasen la edad fijada parit^el ejér-

cito activo,continuando en su situa
ción cuatro aflos de modo que los 
coroneles que actualmente pasan á 
la situación de retirados á los se
senta y dos años, cotí la reforma 
proyectada pasarán á la reserva á 
lo^ sesenta y ai ejército territorial 
al cumplir los sesenta y cuatro. 

Con ello, Jos militares no dejarán 
un momento de continuar en su 
profesión en las distintas situacio
nes que se marquen. 

En la reserva se formarón las 
platóillas de manera que 'a oficia
lidad pueda llegar hasta el empleo 
de coronel en tiempo dé paz. 

Por una sola vez se piensa per
mitir que, á la escala de reserva 
pasen todos los que actualmente lo 
deseen, tengan ó no la edad preci
sa y dándoles un plazo para ello. 

Después de ver el personal mili
tar que opta por una ú otra situa
ción; quedaráft fijadas las escalas 
definitivas. 

El generalato y \& oficialidad una 
vez clasificados en las escalo? acti
va y de reserva, serán aquáí y ésta 
objeto de una minuciosa revista de 
inspección paia ¡eliininar ;y retirar 
los que no se eacueutreA en condi
ciones. 

Se c&mprende también en las re
formas la supresión de los descuen
tos y la determinación de las zonas 
y destinos que han de ser desem
peñados por los de una y otra es
cala. ' 

TodSl eistos proyectos después 
de ser aprobados hace inuy p otos 
días por el consejo de Ministros 
como ya adelantamos á nuestros 
lectores, y sancionados por S. M. 
se autorizó al general Aznar para 
redactarlos y presentarlos al Par
lamento en tiempo oportuno. 

El proyecto de reformas ha sido 
muy bien acogido por el Ejército. 

o^iv-irttflawaMU*->ma 

Necrología 
EMa tarde.ha sido condiicido al 

cementerio de Nueitra Señora de los 
.Remedios el cadáver de ,1a señora 
doHa Encarnación de ia Hoz Bolado. 

Al acto del sepelio ha asistido un 
numeroso y distinguido acompaña
miento. 

A 9u afligido esposo don José Alba 
Ruiz, hijos don José y don Adolfo y 
depiás famUla enviamos.oue8|ro más 
sehtido pésame. 

« 
Esta mañana alas diez se ha verifi

cado el entierro de la sefiora doña 
Remedios Vicedo Cañizares, madre de 
nuestro apreciable amigo el cmcejal 
de este Ayuntamiento don Sevetino 
Bonmatf asistiendo ai acto un nume
roso cortejo fóoebre. 

A su afligido hijo y d^más familia 
enviamos la expresión de Jiue^tro sen
timiento per pérdida tan sensiblei 

.11 m^mi: 

BL EtCO DB GARTAQ^NA 
se vende en Mfdxiden 9^ Icios-
ko de la calje de. Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de JMLinistros. 
I _ . •• __l I.. . I , - I I I_ • I !•• K I I 

9« Gusíavo Baiier 
El Sr. Batíer que retiró por esta 

sii candidatura para Diputado á 
Cortes y que ha obtenido sifí lu 
cha el acta por la circunscripción 
de La Corufla, ha escrito á su ami
go y apoderado en Cartagena don 
José SánChéí Doménecb, 4iciéndo-
le que 4 pesar de su^f-etirada y co
mo ya le Iwibia hecha)el ofrecimien
to de gestionar «1 t*ien di t^ to de\ 
C«t*agena * Madrid, tenía I» satis

facción de participarle que la com
pañía habla pedido autorización al 
Gobierno para establecer inmedia 
lamente el servicio. 

Este tren que llevará correo tar
dará d<K horas menos en el reco
rrido ofr^endo con este motivo 
grandísimas ventáis ai viajero. 

Nosotros que fuimos los prime
ros en aplaudir la designación del 
Sr. Baüer y de creer que, se elec
ción por Cartagena podía favore
cer los intereses gener^es de esta 
ciudad, hemos de coasignar tam
bién ahora nuestro reconocimiento 
hacia el Sr. Baüer y nuestro deseo 
deque no olvide (lue; si :por cabalas 
políticas fué retirada su candidatu
ra de Cartagena, s« nombre fué 
recibido iaquf con verdad^o cari
ño y con respeto. . 

Cartagena religiosa 
El próximo domingo á las ocho de 

la mañana en la Catedral antigua ten
drá lugar e) solemne acto de tomar la 
primera comunión los niños que asis
ten á las ciases de ¡a Doctrina 

Por la tarde tendrá lugar ia cere
monia de la rencrración de las prome
sas del bautismo. 

Tanto por \& mañana como por la 
tacde ocupará la sagrada cátedra el 
Rvdo. P. Feliciano Carpí, superior de 
losMisioneros del Corazón de María. 

Ciando la huerta dormida 
con iddolenté pereza 
y toda Naturaleza 
duerme en sitmicio sumida, 

ese silencio desgarra 
un cantar lieao de amor 
y un retozo arnillador 
de la morisma guitarra. 

Es un mozo enamorado' 
que á decir va sus quereres; 
va pensando en sus ayeres 
y en el mañana esperado. 

Como la música es jrata 
la nena al punto despttrta 
y pone el oido alerta 
para okt la sennata. 

Sus notas y sus cfendones 
la producen cotR̂ Uleo; 
Ho voluptiposo aleteo 

. de ignoradas sensa^ooe ,̂ 
Y ^cucii9 amantes átiát^ 

del nwzo que esti en su tt\a^ 
palabras que se refleja 
sus amorosos sentires, 

Y siente aquflia qiufer 
que las notas del caiitár 
unas la van á liesar 
y otras su eflerpo á mmátt. 

Inquieta y desazonada 
con un extrañe contento 
deja la cama al momento 
ia gentil enamorada. 

Se asoma á la celosía 
para ver al trovador 
y un beso lleno de amor 
eoo un suspiro le envia. 

Y aunqe el mozo no la ve 
el beso en su cara siente 
porque alegre y sonriente 
canta con n ^ ansia y fe, 

Y lanza con alegría, 
con la esperanza que tiene, 
su última copla y viene 
•I primer rayo del día. 

Alfredo Trigmro» Candal. 

Dásele ^Vaslricl 
Pasadas las elecciones generales y 

conocido ya el resoltado de las mis
mas, se ha ca'madd oomo por encan
to la efervescencia polílica que preo-
cnpapa S¡^ madftleños dnraniC|Bistós 
últimos dfas; ya riadie—exceptó"" los 
mismos interesados—se preocupan 
de tas candidaturas triunfantes y todo 
ha vuelto en unas cuantas horas á 
recobrar su primitivo aspecto. 

Los afortunados, sonríen satisfe
chos ante las dulzura» |del triunfo, sol 
Iracasados ejercitan el socorrido de
recho del pataleo, atribuyendo su 
fracaso al DO menos socorrido <pn 
cherazo» ó á las malas artes de sus 
adversario^ para obtener la codicia
da acta. 

Pero en cambio comienza ahora 
para los habitantes de la coronada 
villa otro período más simpático y 
agradable que e! electoral, aunque de 
más corta duración; y el periodo de 
las fiestas del Santo Isidro, pifttrón de 
Madrid, á quien 8usí^ai»anoi4fMte|aD 
yaga.sajaD délo lindo, haciendo un 
verdadero derroche de alegría. 

La temperatura, es ¡a más apropósi-
to para prestar mayor expieodor á las 
fiestas; este mes de Mayo, apacible y 
tranquilo sin brutcos cambios de 
temperatura, saturado por el perfume 
de ¡as flores, alumbrado por un sol 
esplendoroso—coando no está nu-
blado^-m^ en que hacen su apari
ción en nuestro hermoso retirólas 
olorosas lilas, se presta cual ntn^no 
á las francas expansiones de ia mis 
ruidosa alegría y los habitantes de 
Madrid que necesitan muy escaso 
pretexto para divertirse, recuerdan 
todos ios años por la misma época á 
su santo patrono aunque después lo 
relegnén á! último rincón del olvido 
hasta el mes de Mayo siguiente que lo 
resudten eü la memoria. 

Aparte del clásico y tradicional fes-

Bl Mt^ity 4e im softí/a m M Em de Cartafftna 
''f^<*m^t<^ 
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hago< Eit lia iwgocio ^m;.vapot >á/haQei juiutoi») 
sois el socio industrial y yo el capitalista, y q^aa-ñ 
dt4nfH>«p^téiivueptraposifilónJBftpagáis ^len 
paz. No os apuréis por los riesgos ó el nuiliéxito^ 
pu«« fllüiipiB, ow cpedtís .w>»*- Esa (rtm carta W 
para«4 «i«ay^^^4e . ^ , ^ ^ ^ ^ 51, ,H,„̂ Qg^ ^\^v^, 

una vez pre^^u» gran «a*áo , y espei^íque fi^a 
cuanto esté de su paite.*|a*|a;o®mpiac«nne« 

Llegó al cabo el día fie la marcha, y después de 
la comida el Sr. Dartcis dejó solos á ios jóvenes. 

Carolina y Rene bajaren al jardín é instlnüva-
mente se dirigieron al sitio *n que se vieron por 
primera vez. 

Sus miradas se cruzaron. 
—lAquí fué donde nos dijimos que nos amaba 

mos! Si lo que me dijiste entonces se borrase de 
mi memoria es que me volverla loco. 

—No lo creas así. Escúchame, vas en busca de 
lo desconocido é ignoramos lo que encontrarás y 
puede que tal vez... 

—¿Lo crees? — preguntó estremeciéndose. — 
iCuántas veces lo temll 

- Todo eso es posible, pero acuérdate de mis 
palabras. Suceda lo que suceda y averigües lo que 
quiera que sea, existe en el mundo una cosa que 
siempre te pertenecerá, y es mi corazón. 

^iHijos míos, ya es hora—dijo de pronto el se-

Por la mañana muy temprano se dirigió á ia al
caldía. Hubo de esperar una hora á que llegase el 
alcalde. El Sr. Hamon apenas escuchó el nombre 
del señor Dartois, seguido de Rene y dándose mu
cha importancia, entró en su despacho y empezó á 
revolver los papeles al mismo tiempo que dccia 
muy apurado: 

—{Cuánto asunto, Dios mió, es imposible que 
un hombre pueda vivir asi! Y á pesar de esto aún 
envidian á los funcionarios. 

— ¿Venís de parte defíaHfeis? Excelente señor, 
rico por él y su difunta esposa. ¿No me dijisteis 
que traíais una carta suya. 

—Os la di hace un momento. 
—jEs verdad! ¡Estoy tan atareado con mis asun

tos y los ajenos!—dijo el alcalde abriendo la car
ia* le^F^od^ dosó treiveces.-—iAiil S e j r ^ del 
prQeM»A^)t!8«t,MyasperipeeiatBegul ce» tanto 
iQtef#s fo I^;^^cUooa» Voy á dar las ór(tea«s¡ 
pisajquaHQSifacUttto «n«i legistio civil cnaatoa 
datos necesitéis. Eslwpoaible fue os fofméls jdea 
de lo que sufrí cuando^ veakín ageat» de P ^ s 6 
pwfif ioforn^, |Bo PMecfait^v^^que Am^P era* 
una ciudad habitada por agentes «fe «ittia(^fiequi-ji 
voca! i«Y> es t todo lo coatoatlo, porque m tolero 
aa^l 

-rNo veo^Meftor alcalde, ^ue eso tenga nada 
que ver con el servicio que gff^dstefc Sn 0artoit. 

fácilmente. Es preciso fabricarlo por uno mismo, 
lo que supone cierta posición en el mundo y bas
tantes estudios. No es un asesino vulgar el que lo 
emplea. lAe¡ ha llamado la atención que vuestra ma
dre fué herida en la mano al estrecharla en un 
arranque de cariño. Como veis, el círculo de las 
suposiciones está perfectamente circunscrito y pro
bada la situación moral del asesino y su victima. 

—Marcharé hoy mismo—replicó Rene,—y creo 
que venceré. 

—No te olvides, Rene -le dijo Carolina,—que 
se trata de vengar á tu madre, de lavar tu honra y 
de salvar á tu hermana. 

• -¡Y de conquistarte!—^replicó Rene. 
—Y no olvidéis—añadió el Sr. Oartols,—que 

soy vuestro cajero y que espero me tratéis sin nin-
gánmirapient^^ iEi orces el mejor taifaimán fMra 
abilr lia* puertaa y m\m las lenguasi 


